
Mitos y leyendas                                                                                Kristy Placido © 2011 

 

El callejón del beso  

Había una muchacha muy bella, llamada Carmen, 
que vivía en la ciudad de Guanajuato, México.  
Carmen era la hija de un hombre muy enojado y 
violento.  Su padre solo le permitía a Carmen a 
salir a la iglesia.  No podía ir a fiestas ni al parque 
ni a caminar por la ciudad.   

Un día, Carmen fue a la iglesia con su chaperona, 
Doña Brígida.  En la iglesia, Carmen vio a un 
muchacho muy guapo llamado Luís.  Luís la 
miraba y la creyó la muchacha más bella del 
mundo.   

Carmen y Luís iban a la iglesia mucho en estos 
días, y el padre de Carmen empezó a sospechar 
algo.  Un día, el padre de Carmen la siguió a la 
iglesia y la observó.  Vio que Luís le ofreció agua 
bendita con su mano.  El padre observó cómo el 
joven Luís tocó la mano de su hija suavemente y 
se enojó.   

El padre le gritó a su hija y la llevó a la casa directamente.  La encerró en su dormitorio y 
no la permitió salir.  Carmen lloró mucho.  Brígida fue a explicar la situación a Luís. 

Pues, el balcón del dormitorio de Carmen daba a un callejón muy estrecha.  No había 
mucha distancia entre su balcón y el balcón de la casa de enfrente.   

Luís fue al dueño de la casa enfrente de la casa de Carmen y le pagó un montón de 
dinero por la casa.   

Un día, Carmen salió a su balcón y ¡vio a Luís!  ¡Los dos estaban muy contentos!  Carmen 
y Luís empezaron a besar apasionadamente.  Mientras besaban, el padre de Carmen 
entró en el dormitorio y vio a su hija besándose al muchacho.  Se enojó muchísimo.  De 
repente, el padre sacó un cuchillo y mató a su hija.  

 

 

 

 


